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      «La literatura de ciencia ficción es la crónica más fiel de nuestros tiempos y a veces también una guía premonitoria del futuro.»




      —René Rebetez




      




      «La ciencia ficción se ha convertido en un dialecto de nuestro tiempo.»




      —Doris Lessing




      




      «A partir de ahora no viajaré más que en sueños.»




      —Julio Verne
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    Prólogo




    Troya, 7 de metagitnión de 2200




    Las primeras explosiones se escucharon frente a mi ventana. No me atrevía a asomarme, me encontraba todavía narcotizada por el tranquilizante que Pompeyo me daba cada mañana, y lo que más temía era ver la cara de Dracón ensangrentada entre los muertos de la batalla que se estaba desatando allí fuera.




    Al final me arrastré pesadamente hasta el gran ventanal, aparté los cortinajes púrpura y observé la planicie. Los soldados de Nueva Roma y mis amigos habían cruzado el lago en barcas e intentaban llegar a la base de la muralla, pero los hombres de Pompeyo lanzaban sobre ellos todo tipo de objetos. No podía calcular el número de soldados, pero sin duda superaban el millar.




    En ese momento recordé las amenazas de Pompeyo; Pericles corría peligro y yo me limitaba a mirar por la ventana, con la cabeza adormilada por los narcóticos y el alma anestesiada. Un sudor frío me recorrió la espalda. Miré mis ligeras ropas de seda, parecía una cortesana; el juguete de mi nuevo amo. Después me acerqué a trompicones hasta una de las estancias en las que las esclavas guardaban las ropas. Tardé unos minutos en encontrar algo más práctico, que me permitiera moverme con facilidad. Lo único que vi fue un traje de cuero negro. Después miré entre los utensilios del baño y tomé unas tijeras. Al menos me servirían para defenderme de los guardias de la entrada.




    Empujé el inmenso portalón, pero este no se movió, estaba cerrado con llave. Miré a mi alrededor, desesperada. La única salida era la ventana, pero la habitación estaba a varios metros de altura y mi cabeza no parecía responderme lo suficiente para mantener el equilibro.




    Al final me decidí a intentarlo, abrí la ventana y me pegué a la pared. Me temblaban las piernas y el frío del exterior me despejó en parte, pero me hizo tiritar. Miré el lago, la muralla y al ejército que se afanaba en atravesar los muros, y respiré hondo; después caminé por la cornisa. A unos tres metros se veía una gran terraza, si conseguía llegar hasta allí, podría salir por algunas de la habitaciones más próximas.




    Me aferré al alféizar de la ventana, comencé a mover los pies muy despacio. Llevaba unas sandalias de cuero y la suela se pegaba perfectamente a la cornisa, aunque en algunas partes parecía humedecida por el fresco amanecer a orillas del lago.




    Avancé algo más de un metro; en un minuto la balaustrada de la terraza estaría al alcance de mi mano. Intenté moverme más rápidamente, pero el pie se escurrió de la cornisa y estuve a punto de caer al vacío. Me agarré a la piedra y me balanceé por unos segundos. Noté que mi cuerpo se agarrotaba por el miedo, pero logré tranquilizarme, subir de nuevo el pie y seguir caminando.




    Cuando alcancé la balaustrada de la terraza, volví a respirar hondo. Pasé una pierna por encima y me agaché. No sabía qué podía encontrarme en aquella habitación.




    El sonido de la batalla parecía cada vez más cercano. Antes de entrar en la estancia miré por última vez el muro. Los guerreros de Nueva Roma habían logrado abrir una brecha. Los hombres de Pompeyo se habían agrupado para detener a los invasores, pero poco a poco se replegaban hasta el edificio en el que me encontraba; parecía que mis amigos estaban consiguiendo conquistar Troya.




    Me aproximé a la ventana e intenté ver en su interior, pero las cortinas estaban echadas y no dejaban abierta ni una pequeña rendija. Aferré mis tijeras e intenté hacer palanca en el pestillo, logré abrir la puerta y descorrí con cuidado la cortina.




    Cuando asomé la cabeza, me quedé petrificada. En la habitación se encontraba uno de mis peores enemigos, y no estaba solo.




    


  




  

    Primera parte




    La esperanza
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    Troya, 7 de metagitnión de 2200




    Me sentía confundida, no lograba pensar con claridad. Miré de nuevo por la ventana con sigilo, intentando asegurarme que aquel hombre fornido y de aspecto inquietante no era Thanos, pero sin duda se trataba del hombre más poderoso de Esparta. Aquello únicamente podía significar una cosa. Mi amada ciudad, Atenas, estaba en manos de los espartanos y todo estaba ya perdido.




    Me encogí sobre mí misma, como si me hubieran golpeado en el vientre. Tenía ganas de vomitar y me daba vueltas la cabeza. El aire fresco de la mañana no terminaba de despejarme. Tenía que sobreponerme, mis amigos habían venido a la ciudad para salvarme. Tal vez pudiéramos reconquistar Atenas y llevar la paz a todos los griegos. Las profecías me señalaban como la elegida para salvar a mi pueblo. Toqué el collar con la esmeralda que el anciano oráculo me había dado la primera vez que nos vimos. Noté como si una fuerza especial se transmitiera por mis venas. Entonces, cuando los hombres que estaban en la habitación abrieron la puerta acristalada, apreté con fuerza la gema y sentí el viento atravesando mi piel. Los hombres se detuvieron en la barandilla de la gran terraza, pero parecían no verme.




    —Esos pobres ingenuos no saben que vuestro ejército está a su espalda —le dijo Pompeyo a Thanos.




    —Esperemos hasta que estén en el fragor de la batalla para atacarlos. No quedará ni un guerrero con vida. Después dividiremos el mundo en dos. La mitad de los viejos Estados Unidos será para Nueva Roma y su gran emperador Pompeyo y la otra para Esparta y su rey Thanos —dijo el padre de Dracón.




    Sentí que un escalofrío recorría mi espalda. No entendía por qué no me veían. Estaba apenas a medio metro de distancia, aferrada al collar y con el corazón latiendo a toda velocidad. Los planes de aquellos dos hombres podían convertir el mundo conocido en un lugar aún más monstruoso. Tenía que escapar de Troya y llegar hasta mis amigos, pensé, acurrucada en un rincón, sin moverme.




    —Quiero ver a Helena; en el caso de que esos estúpidos logren resistir, ella puede ser nuestra moneda de cambio —dijo Thanos.




    —Está en la habitación de al lado —comentó Pompeyo.




    Los dos hombres abandonaron la terraza y se dirigieron al otro cuarto. Yo aproveché para ponerme en pie, atravesar la habitación en medio de varios soldados sin ser vista y correr escaleras abajo. Corrí con rapidez, con la esperanza de escapar y advertir a mis amigos del peligro.




    Aquella fortaleza estaba rodeada en gran parte por las aguas del río, por lo que tuve que hacer un largo rodeo. Sabía que mis captores no tardarían en advertir mi huida y desconocía durante cuánto tiempo permanecería invisible.




    Me aproximé a la muralla. ¿Cómo podría llegar al otro lado? El muro era muy alto; proyectiles, flechas y lanzas caían a un lado y al otro. El hecho de ser invisible no me protegería de una bola de fuego o una flecha, pero tenía que atravesar las líneas y llegar hasta mis amigos. En ese momento me di cuenta de mi grave falta. En mi huida me había olvidado de que Pericles seguía en manos de Pompeyo y que no dudaría en matarlo en cuanto descubriese que yo me había ido.




    Me asaltaban las dudas. Si escapaba, condenaría a muerte a mi amigo, pero si me quedaba podría ser capturada de nuevo y morirían Dracón y todos los soldados del ejército de Nueva Roma. ¿Qué podía hacer? Supliqué a los dioses que me guiaran. Entonces recordé las palabras de la abuela de Dracón: la Providencia era la única que podía salvarme y llevarme al camino de la sabiduría. La misma que había guiado al viejo sacerdote de Nueva Roma y a tantos otros hacia la Verdad. Por favor, Divina Providencia ayúdame, dije en mis pensamientos, y en ese preciso momento cayó una gran bola de fuego a mi lado, lanzándome contra el suelo.
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    Troya, 7 de metagitnión de 2200




    Cuando recuperé la consciencia, noté un fuerte pitido en los oídos, miré mi brazo magullado y quemado y comprendí que era visible de nuevo para todo el mundo. Levanté la vista y contemplé media docena de caras que me observaban con asombro. Mi ropa no dejaba de ser curiosa, aunque los soldados no imaginaban que estaban delante de la prisionera de su líder. Mi única arma eran unas tijeras, pero mi mano derecha estaba herida y me sentía tan débil que apenas podía levantarme del suelo.




    —¿Quién eres? —preguntó al fin uno de los hombres.




    Los miré con mis grandes ojos azules. Tenía el pelo rojizo alborotado por la cara y el miedo me secaba la garganta. En ese momento, una parte del muro estalló en mil pedazos y los soldados se pusieron a cubierto. Yo logré sentarme sobre el barro. La noche anterior había llovido copiosamente y ahora mi traje de cuero se había pegado a todo mi cuerpo. Miré hacia la brecha. Los primeros soldados de Nueva Roma corrían hacia el interior, intentado soportar la lluvia de flechas y lanzas. Entre aquellos valientes guerreros reconocí enseguida a Julia y Dracón. Mi amiga llevaba una cota de malla dorada, con el escudo del águila en su pecho. Su melena rubia estaba recogida en un moño, pero no llevaba casco. En el brazo derecho tenía una espada corta que movía con gran agilidad y en el izquierdo un escudo redondo. A su lado estaba Dracón, él era mucho más corpulento que mi amiga. Su melena morena salía del yelmo espartano que lucía en la cabeza y le caía por la espalda; su armadura, en cambio, era romana. Portaba un hacha de dos filos y un gran escudo ovalado.




    —¡Amigos! —grité desde el suelo, pero no me vieron. Estaba rodeada de soldados de Pompeyo.




    Me incorporé con dificultad e intenté acercarme, pero los soldados de Troya formaban una muralla casi impenetrable. Ambos ejércitos estaban separados por apenas tres metros de distancia. Thanos no tardaría en ordenar a su ejército que atacara a mis amigos desde la retaguardia y ya todo estaría perdido.




    Apreté de nuevo con fuerza el collar. Una gran energía me invadió otra vez. Toqué a los soldados y estos comenzaron a caer fulminados, como si un rayo los atravesase. Después me acerqué, protegida por mi invisibilidad, al ejército de mis amigos. Cuando estaba a un paso de ellos, solté el collar y aparecí ante la mirada sorprendida de Dracón y Julia.




    —¡Helena! —gritó él. Después levantó el brazo para que lo siguiera una docena de sus hombres, me rodearon para protegerme y me sacaron de la primera línea.




    Mientras aquellos hombres me zarandeaban, sentí que volvía a desfallecer, pero Dracón me agarró por la cintura y me sacó en volandas de la muralla. Después me puso a salvo debajo de una de las máquinas de asalto y me tumbó en el suelo. Noté el frío y la humedad, pero al estar en brazos de mi amado, logré tranquilizarme un poco.




    —Helena, temía que ese maldito Pompeyo te hubiera hecho algo —dijo Dracón inclinado sobre mí.




    —Tenéis que retiraros —susurré sin fuerza.




    —¿Retirarnos? —preguntó Dracón, extrañado.




    En ese momento llegó Julia, que vestida con aquella impresionante cota de malla dorada parecía una reina o una diosa. Nada quedaba de la buhonera que había descubierto al norte de la isla.




    —La Providencia nos ha sonreído de nuevo —dijo.




    —Tenéis que retiraros —insistí.




    —¿Por qué? Estamos ganando, dentro de un par de horas nos habremos hecho con la ciudad —dijo Dracón.




    —Es una trampa. Vienen los hombres de tu padre. Los espartanos están cruzando el río y caerán sobre vosotros en cualquier momento —les advertí.




    —¿Los espartanos? —dijo Dracón como si no me entendiese.




    —Han tomado Atenas. Todo está perdido, será mejor que salvemos nuestras vidas —les dije.




    —Pero Pericles sigue prisionero de Pompeyo —recordó Julia.




    Hasta que vi su mirada, no había comprendido que la joven estaba enamorada de mi amigo. Sus ojos reflejaban temor y tristeza, como si le importara más la suerte de Pericles que la suya propia.




    —Si nos capturan no podremos rescatarlo —dijo Dracón.




    —Pompeyo prometió que lo mataría si yo escapaba —les confesé.




    Se hizo un largo e incómodo silencio. La decisión que debíamos tomar era muy difícil. Era imposible rescatar a Pericles y huir al mismo tiempo.




    —No lo matarán —dijo Dracón finalmente—, saben que es un rehén valioso. No olvides que es uno de los hombres más importantes de Atenas. Si lo ejecutan será en la ciudad, delante de todos los ciudadanos, para amedrentar al pueblo.




    —Eso espero —dije en un suspiro. Pericles y yo habíamos sido amigos desde niños y no podía soportar la simple idea de su pérdida. Mi padre continuaba desaparecido, mi madre y hermano en una ciudad conquistada por los espartanos y varios de mis amigos muertos.




    —Será mejor que salgamos de aquí antes de que nuestros enemigos nos corten la retirada —dijo Julia, que empezaba a preocuparse por la suerte de sus compatriotas.




    Dracón hizo una seña a los kerykes, los heraldos que tenían que avisar de la retirada si la batalla estaba perdida.




    Cuando sonaron los cuernos, la lucha cesó por unos momentos. Sitiados y sitiadores no sabían qué ejército había llamado al repliegue. No fue hasta que los primeros soldados de Nueva Roma comenzaron a correr que los soldados de Troya intentaron seguirlos hasta el agua.




    La retirada fue desordenada, la gente subía a las barcazas a toda prisa, pisándose unos a otros y dejando atrás a los heridos.




    Dracón intentó en vano controlar la situación; un soldado aterrorizado es imposible de dominar. Simplemente intenta salvar su vida a toda costa.




    Mis amigos me ayudaron a subir a la barcaza senatorial, mientras una nube de flechas y proyectiles caían a nuestro alrededor. Los cuerpos inertes cubrían el campo de batalla, dejando un paisaje dantesco, que junto al fiero sonido de los guerreros y el estruendo de los proyectiles parecía colocarnos en las mismas puertas del Hades.




    La barca se separó de la orilla justo a tiempo. Los soldados de Pompeyo saltaron desde el borde para alcanzarnos, pero los guerreros que nos escoltaban los repelieron con sus arcos.




    Apenas habíamos escapado de las manos de los troyanos cuando divisamos las barcazas de los espartanos. En una de ellas se veía la figura erguida y desafiante de Thanos, que había logrado llegar tan rápido y embarcar gracias a su veloz caballo. Thanos escupía sus órdenes al tiempo que sus hombres destruían las pocas barcazas que habían logrado alejarse de la orilla. El ejército de Nueva Roma había sido derrotado, lo único que podíamos hacer era salvar nuestras vidas.
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    Troya, 7 de metagitnión de 2200




    La barcaza de Thanos se dirigió directamente hacía nosotros. Nuestros hombres remaban con todas sus fuerzas, si lográbamos entrar en la corriente del río, la ligereza de nuestra embarcación nos favorecería, pero si los espartanos nos alcanzaban antes no podríamos hacer nada para resistir su embestida.




    —¡Más rápido! —gritó Dracón desde la popa. Mientras, no dejaba de observar el rostro de su padre.




    Yo sabía lo duro que debía de ser para él luchar contra el hombre al que más quería en el mundo, pero no cedería ante los intentos de su padre por dominar toda Grecia y destruir lo poco que quedaba de bueno en la civilización que había sucumbido al totalitarismo antes de que naciéramos.




    A pesar del esfuerzo de nuestros hombres, la barcaza de Thanos estaba a punto de alcanzarnos. El anciano de los espartanos ordenó que lanzaran una nueva lluvia de flechas y Dracón me protegió con su escudo. A nuestro lado, media docena de remeros cayeron fulminados.




    Levanté la vista y observé cómo Julia intentaba animar a los que quedaban con vida. La corriente estaba a nuestro alcance. Me incorporé como pude, aferré mi colgante y deseé que nuestro barco llegara hasta donde la corriente pudiera arrastrarnos. En ese instante, la barca tomó velocidad y los dos ganchos lanzados por los espartanos cayeron al agua.




    Thanos nos miró con el ceño fruncido mientras nuestra barcaza se alejaba rápidamente. Dracón dio un grito de alegría y el resto de los tripulantes comenzaron a saltar y chillar, mientras la corriente nos llevaba de nuevo hasta el mar.




    —¿Qué haremos? —preguntó Julia mientras se aproximaba a nosotros.




    Su rostro estaba perlado por gotas de sudor y reflejaba una angustia que nunca había visto en ella. Mi amiga acaba de perder a su ejército pero también la oportunidad de vengarse de Pompeyo, que tanto mal le había hecho al matar a su padre y sus hermanos.




    —Creo que deberíamos ir hasta Atenas, intentar rescatar a nuestros amigos y escapar a algún lugar seguro —dijo Dracón.




    —No hay ningún lugar seguro. Pompeyo y Thanos conquistarán todo el mundo conocido si nadie los detiene —dijo Julia agachando la cabeza.




    —En las nieves del norte no se atreverán a buscarnos —comentó Dracón.




    —¿Qué le sucederá a Pericles? —pregunté—. No podemos dejarlo abandonado a su suerte.




    —Los ejércitos de Pompeyo y Thanos atacarán Nueva Roma. Filadelfia se rindió sin luchar y Atenas está bajo su dominio. Las ciudades del sur no son tan poderosas. Los únicos que aún gozan de su libertad, en estos momentos, son los piratas —dijo Julia.




    Dracón sacó un mapa dibujado en piel de cabra de debajo de su uniforme y lo miró por unos instantes.




    —Tendríamos que dar un rodeo para llegar a Nueva Roma, y ellos conseguirán hacerlo antes. De eso no hay duda. No hay ningún ejército que pueda enfrentarse a ellos. Lo único que se me ocurre es acudir a los piratas de Boston. Tendríamos que convencerlos de que atacaran Esparta y capturaran a Thanos. Él es la pieza clave —dijo Dracón.




    El plan de mi amigo era tan descabellado que nos limitamos a mirarlo fijamente. Sabíamos que aquella era la única opción que nos quedaba, pero los piratas eran los más terribles guerreros de estos mares. No creía que se pusieran de nuestro lado, durante siglos habían sobrevivido a expensas de nuestras ricas ciudades. No había ni una sola razón por la que querrían salvar a Atenas. Pero pensé en las profecías: si el destino estaba escrito y yo era la elegida, simplemente tenía que confiar en la Providencia y esperar que esta nos guiara hasta la victoria.
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    Dover, 8 de metagitnión de 2200




    La travesía por el río no fue nada agradable. A la falta de víveres y agua potable había que añadir cuatro heridos, entre los que yo misma me encontraba, y muy pocas armas. Aquella barcaza era del todo inútil para surcar el mar. Aquel año el verano parecía acortarse y el viento del norte comenzaba a enfriar la tierra. De alguna manera, la naturaleza intuía que algo estaba pasando en nuestro pequeño mundo, algo nefasto que podía terminar con nuestra libertad para siempre.




    Dracón entró en el camarote. Era una privilegiada, ya que el resto de los heridos y la tripulación se hacinaban en las pequeñas bodegas. Se aproximó hasta el lecho y se entretuvo un rato acariciando mi melena pelirroja. Aquel leve contacto me sacó del ensimismamiento producido por las plantas medicinales que me había dado Julia y el propio desgaste físico fruto de mis heridas.




    —Amor —dije, mientras levantaba mi brazo bueno.




    Él se inclinó hasta abrazarme. Notaba su pesado cuerpo sobre el mío, pero era una carga agradable. El destino nos había separado varias veces, nos había convertido en casi extraños y enemigos, pero ahora volvíamos a estar juntos. Unidos por unos lazos que no podrían romper ni el miedo ni el sufrimiento.




    —Helena —contestó Dracón en un susurro. Después me miró directamente a los ojos y me sentí dichosa.




    El mundo parecía desmoronarse a mi alrededor, todo era incierto, pero nada me robaría esos sentimientos, esos segundos arrebatados a la triste existencia de los mortales.




    Los atenienses, al igual que los espartanos, habíamos aprendido que la vida era dura y despiadada, que los dioses eran caprichosos, que las injusticias formaban parte de lo cotidiano y que las cosas siempre serían así, pero ahora teníamos esperanza. Puede que no fuera mucho, aunque otros hubieran matado por tener un poco de esa suave copa de felicidad que produce creer en lo que no se ve, esperar lo que otros se cansaron de anhelar.




    —¿Llegaremos a la ciudad de los piratas? ¿Salvaremos nuestro mundo? ¿Encontraré a mi familia? —le pregunté con un nudo en la garganta. Creo que no esperaba una respuesta. Únicamente quería desahogarme y verbalizar mi incertidumbre.




    Apenas había pronunciado esas palabras cuando me di cuenta de lo injusta que era. Dracón no tenía madre, y su padre se había convertido en su peor enemigo. Había tenido que renunciar a su patria, a sus amigos y a sus costumbres por mí. Era un desterrado, un proscrito, y todo eso por amor. ¿Quién era yo para pedirle más? ¿Para exigirle que rescatara los restos de mi vida deshecha?




    Él me miró con dulzura, como si mis palabras no le hubieran molestado, como si su felicidad se completara en la mía.




    —No tengas temor —dijo muy serio—, somos un nuevo futuro. Algo terrible sucedió en este mundo hace mucho tiempo, pero sobre esas ruinas construiremos nuestra libertad. Hasta ahora venerábamos las cenizas de nuestras tradiciones, desde ahora honraremos el fuego de nuestra esperanza.




    —A tu lado me siento más fuerte —le dije antes de que me besara. Noté sus labios sobre los míos y nuestras almas se unieron con un vínculo profundo. Éramos indestructibles.




    Escuchamos un zumbido en cubierta, Dracón se apartó rápidamente. Después corrió hacia la puerta y subió a la superficie. Yo me incorporé, noté un latigazo de dolor que me recorría toda la espalda y me quedé sin aliento. Respiré hondo y me puse en pie. La cabeza me daba vueltas, pero al aferrarme a mi colgante, recuperé el equilibrio y me sentí mucho mejor.




    Subí las escaleras rápidamente, me asomé a la cubierta y contemplé algo increíble. Era un pájaro, pero de metal. Pasó muy cerca de la barcaza, produciendo una corriente que hizo que nos zarandeáramos. Después se elevó y se fue surcando el cielo azul.
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    Dover, 8 de metagitnión de 2200




    Aquel artefacto nos puso en alerta. En las imágenes del oráculo habíamos contemplado cosas extrañas, aparatos que habían dejado de funcionar hacía tiempo, pero alguien los estaba devolviendo de nuevo a la vida.




    —No podemos continuar en barco —dijo Julia.




    Estábamos todos congregados en cubierta, apenas quedábamos doce con vida, cuatro de nosotros heridos.




    —No podemos atravesar los bosques de Nueva Jersey —dije, estudiando el mapa de Dracón—, además tendríamos que recorrer cientos de kilómetros caminando. ¿Dónde encontraremos caballos o una carroza? —pregunté.




    —Si llegamos a Vineland, desde allí parece que hay un camino que lleva hasta Filadelfia. Antes de llegar a la ciudad podríamos desviarnos por Moorestown y en Sayreville tomar una embarcación hacia el norte, hasta el territorio de los piratas —dijo Dracón.




    No conocíamos la mayor parte de esas ciudades ni qué nos encontraríamos. La única que habíamos visitado era Filadelfia, pero desconocíamos si el resto estarían siquiera habitadas.




    —Tendremos que atravesar el bosque antes de llegar a Vineland. Y ya sabes que sin caballos y por un camino secundario nos arriesgamos a que nos asalten, a ser atacados por los lobos, los perros salvajes, los osos o los leones —le dije a Dracón.




    —No tenemos otra alternativa. Creo que los habitantes de Filadelfia han enseñado su tecnología a los espartanos y troyanos. Ya saben dónde estamos y mandarán soldados a buscarnos —dijo Dracón.




    —Pero ¿qué sucederá con los heridos? —pregunté.




    —Tú, Adriano y Pedro podéis caminar, el otro herido se quedará en la barca con algunas provisiones —dijo Dracón.




    —No es correcto hacer eso —le contesté.




    —Es nuestra única opción. No podemos llevar a un hombre herido —dijo Dracón.




    Fruncí los labios y negué con la cabeza, pero no quise continuar la conversación. Sin duda aquella era la única opción, pero por ello no dejaba de ser injusta. Subimos río arriba hasta Vineland. Encontramos un pequeño embarcadero a la afueras de la ciudad y, tras dejar al soldado herido, caminamos cabizbajos.




    Vineland era una ciudad en forma de cuadrícula, de casas de madera y edificios de ladrillo. La mayor parte de las edificaciones estaban en ruinas e invadidas por enredaderas, árboles y arbustos. Vimos algunos cervatillos correteando por lo poco que quedaba de la calles y casi habíamos perdido la esperanza de encontrar gente con vida cuando vimos un edificio grande rodeado por una pequeña muralla.




    La construcción de ladrillo era de dos plantas, sus paredes marrones estaban cubiertas de musgo, pero parecía encontrarse en mejor estado que el resto. Cuando nos aproximamos, escuchamos dos fogonazos.




    —Tienen tubos de fuego —dijo Julia mientras nos refugiábamos tras unas carrozas oxidadas.




    —Parece que no les gustan las visitas inesperadas —apuntó Dracón.




    Levanté la cabeza y vi varias figuras que se movían por encima de la muralla. Llevaban una especie de capucha gris que les cubría parte del rostro, pero no pude distinguir mucho más. Un nuevo fogonazo pasó rozándome la cabeza.




    —Tenemos que hablar con ellos —les dije.




    —Si te asomas ahí fuera, morirás —me advirtió Julia.




    —Tendré que arriesgarme —dije mientras me ponía en pie y me acercaba a la muralla.




    Varios fogonazos sonaron a mi alrededor, pero me mantuve quieta y erguida. Pasados unos segundos, los chispazos cesaron. Levanté las manos y grité:




    —No queremos haceros daño. Los ejércitos de Pompeyo nos persiguen. Únicamente necesitamos algo de comida y que nos indiquéis dónde podemos encontrar caballos salvajes.




    Se produjo un largo silencio, después una cabeza asomó de la muralla. Era una mujer, con el pelo oculto tras una tela gris. Parecía de la edad de mi madre y me recordó a las sacerdotisas de Atenas.




    —Será mejor que os marchéis. No queremos problemas con Nueva Roma ni con Filadelfia. Somos una comunidad pacífica que se dedica a la oración —dijo la mujer.




    —¿A la oración? —pregunté extrañada.




    —Sí, somos hermanas, vivimos de lo que cultivamos y protegemos a algunos niños huérfanos. No podemos daros nada —contestó la mujer.
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